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'EL CARIBE EN EL AÑO 2OOO:
¿CRECIMIENTO
SIN DESARROLLO O
DESARROLLO
SIN CRECIMIENTO?

AARON SEGAL

Tendencias angust iantes indican'que más de 30 mi l lones de los acruates
habitantes del Caribe se encaminan atropelladamente hacia un futuro que les
depara crec imiento económico o just ic ia  socia l ,  pero no s imul táneamente.  Espar-
cidos entre 22 entidades polít icas que se extienden desde las Bahamas, en el
Norte,  a t ravés del  archip ié lago hasta Tr in idad y Tobago,  en e l  Sur ,  e inc luyendo
las sociedades cont inenta les de Bel ize,  Guyana,  Sur inam y Guyana Francesa;  los
pueblos multiétnicos y culturalmente heterogéneos del Caribe comparten metas
profundamente arraigadas con respecto al crecimiento económico, la equidad
económica,  socia l  y  ambienta l  y  la  independencia pol í t ica,  económica y cul tura l .
Las restricciones fundamentales de demografía, recursos naturales, niveles de
tecnología,  d imensión geográf ica,  ubicación y ot ras var iables,  han impedido e l
logro de estos objetivos. A menudo, son agr!¡os los sacrif icios requeridos en
relación a las metas anheladas. Ningún sacrif icio parece ser más doloroso ni
n inguna a l ternat iva menos auspic iosa que aquel las que prevalecen entre e l rdesa-
rro l lo  económico y la  just ic ia  socia l .

E l  objet ivo de cada gobierno del  Car ibe s igue s iendo un rápido crec imienro
económico.  Como se indica en la  Tabla l ,  desde 1960 la producción real  de
bienes y serv ic ios se ha mantenido en Barbados,  Repúbl ica Dominicana,  Puerto
Rico y en algunos de los territorios más pequeños. En otros sit ios, a pesar de que
la emigración neta ha contro lado e l  aumento anual  de la  poblac ión en un 28 o
menos,  la  s i tuación económica no se ha expandido y la  producción tota l  se ha
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estancado.  Desde la guerra Arabe* lsrael í  en 1973,  junto a la  cr is is  energét ica y la
recesión mundia l ; la  mayoríade las economías del  Car ibe han deiado de crecer  y ,
de hecho, algunas hasta han declinado.

Los datos sobre la distribución del ingreso en el Caribe tienden a ser
parc¡ales, fragmentados y, en ocasiones, no confiables. No obstante, las dispari-
dades raciales, étnicas y clasistas son pronunciadas en muchos países donde la
documentación es inadecuada. En vez de uti l izar el ingreso como una medida de
justicia social y bienestar, la Tabla l l arroja datos sobre el promedio de vida
comprendidos entre los años 1960-1975. Aunque los datos son poco confiables,
emerge un claro contraste durante el mismo período entre.los cambios en el
crec imiento económico y e l  promedio de v ida-  Es en Cuba,  Guyana y Repúbl ica
Dominicana donde se ha registrado una mayor cantidad de me.iorías con respecto
al promedio de vida, aunque en los dos primeros países la producción real de
bienes y servicios fue parejo al aumento de población desde 1960.

La reconcil iación entre "cantidad y cualidad", el crecimiento económico,
la distribución del ingreso y la beneficencia es un problema conceptual práctico
que afecta a todos los países, ricos y pobres. lrán y Nigeria, países exportadores
de petróleo,.son notables por sus altas tasas de crecimiento frente a una pooreza
persistente y creciente en forma absoluta y relativa. Menos conocidos son los
casos de Birmania, Sri Lanka y otras sociedades con "desarrollo sin crecimien-
to", en las cuales la redistribución se ha l levado a cabo con antelación al
crecimiento. Cuba, Guyana y Jamaica han sido los primeros gobiernos del Caribe
en respaldar formalmente la idea de que si todos no pueden ser ricos entonces es
mejor para todos ser pobres. Los gobiernos de Barbados, las Bahamas, República
Dominicana y Puerto Rico defienden la teoría "de cuentagotas" de un rápido
crecimiento económico que geriere los recursos para redistribuirlos en favor de
los pobres.

tl angustiante y cada vez mayor problema que representa en el Caribe el
desempleo crónico, constituye el meoflo del debate sostenido por el crecimiento
versus el desarrollo. Excepto en Cuba, donde el desempleo es contrarrestado por
el ingreso a un vasto ejército permanente, las demás sociedades caribeñas se
encuentran arruinadas a causa de un gran desempleo abierto y/o simulado,
estimado frecuentemente entre un 20 y un 30 porciento de la fuerza activa de
trabajo, concentrado en¡re personas de ambos sexos cuyas edades oscilan entre
los 15 y 30 años. Este desempleo es alimentado por la extensión de la educación
primaria y secundaria en ambos sexos, las poblaciones compuestas en su mayoría
(50? o más) por personas menores de 20 años; una dependencia con una
proporción indican que por cada persona empleada tres se encuentran fuera de la
fuerza de trabajo (las proporciones prevalecientes en Europa y Norteamérica son
de 1-2) y con dilerencias tajantes en los nivetes oe vida det individuo.
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Existen cuatro teorías principales para explicar el desempleo en el Caribe,
cada una de las cuales conduce a polít icas divergentes. LaTeoríade los Salarios
con respecto al desempleo, planteada por el economista anti l lano W. Arthur
Lewis y otros, sostiene que la colisión gobierno*sindicato de obreros ha l levado
los salarios de capacitados y no capacitados muy por encima del precio del
trabajo en el.mercado, El resultado es que aquellos que trabajan son relativa-
mente bien remunerados a expensas de los que no pueden encontrar trabajo con
los salarios existentes. Esta explicación cónduce a pol ít icas tender'ites a restringir
los salaiios y acuerdos colectivos con la finalidad de reducir el costo real del
trabajo. lrónicamente, sólo ha sido aplicado en Cuba, donde un racionamiento
estricto de los bienes y servicios se combina con salarios bajos y uniformes, para
expandir el factor trabajo. Sin embargo, W. Arthur Lewis aceptaría que los
salarios y precios fuesen establecidos lo más posible por mercados competit ivos y
así terminar con la interdependencia gobierno--sindicato de obreros que ha
caracterizado muchas pol ít icas en las Antil las, y tal vez ha elevado los salarios en
un 33? (113)  a costa de ' los t rabalos.

' La Explicación de Tecnología con respecto al desempleo afirma que las
tecnologías importadas intensivas en capitales representan un uso inapropiado de
los recursos del Caribe. En vista de que la inversión de capital necesario para
crear  un nuevo t rabajoesdeentre USgl5,000 y US$30,000 en Puerto Rico,
Tr in idad Tobago y Repúbl ica Dominicana,  esta expl ícación t iene un at ract ivo
"prima facie", especialmente para el sector agrícola, donde la importación de

, alimentos aumenta mientras que los pequeños terratenientes abandonan sus
cultivos- La recomendación sería un'proceso selectivo de transferencia de tecno-
logía con la finalidad de l imitar las importaciones intensivas en c4pital, para ser

' co¡nbinado con un amplio respaldo a tecnologías intensivas en trabajo, quizás
sobre una base regional o subregional. Algunos de los problemas que envuelven
polít icas de este tipo incluyen: control de calidad de las exportaciones y
demandas de mercadeo para muchas industrias del Caribe que pueden requerir
tecnologías acpptadas, con falta de tecnologías intensivas con una capacidad para

' investigación y desarrollo extremadamente débiles que tiene el Caribe.

La Explicación Pofít ica con respecto al desempleo sostiene que éste es el
;, producto de la explotación neo-colonialista por parte de las corporaciones

multinacionales de sociedades con las cuales hay dependencia. Por tanto, la
movil ización pol ít ica es vista como la respuesta de las polít icas para nacionalizar
las tenencias locales y extranjeras, para instaurar prácticas intensivas en trabaio
de sectores agrícola e industrial y para poner a trabalar la población, al esti lo
cubano o chino.  La movi l izac ión pol  í t ica genera e l  p leno empleo en Cuba,
aunque a niveles muy bajos de productividad. En Guyana y )amaica, a través del
Servicio Nacional de .fuventudes y otros proyectos para los desempleados, la

* movil ización pol ít ica tiene todav(a mucho por hacer.
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l -a  Expl icac ión Demográf ica con respecto a l  desempleo hace h incapié que
en muchas sr- ¡c ied¿des del  Car ibe la  fer t i l idad v la  morta l idad infant i l  han
d i :m inu ido  r j p i damen te  (1  r i n i dad ,  Pue r tu  R i co )  ,  pe ro  que  e l  c rec im ien to  ab (o lu -
to de la  poblac ión en 2 a 3 porc iento anual  cont inuará durante ot ra generación,
debido a ia  d is t r ibución joven de la  poblac ión,  edad temprana de embarazo y
otros factores.  Esto s igni f ica que e l  número absoluto de gente joVen de ambos
sexos oue está entrando a l  mercado laboral  cont inuará s iendo substancia lmente
nrayor  a ro que ra economía puede absorber ,  aun con a l tas tasas de cre.c imiento e
invers ión de capi ta l -  La recomdndación que emerge de la  Expl icac ión Demográ-
f ica (cc¡n respecto a i  desempleo)  e nfat iz¿ una emigración permanente,  prefer ib le-
mente por  par te de la  juventud no capaci tada.  Entre 1950 y 1912,  t res mi l lones
de personas,  o sea e l  l0 t3de la poblac ión bota l  del  Car ibe,  abandonaron e l  área
permanentemente hacia Norteamér ica o Europa Occidenta l .  La
Expl icaciórr  Dcmográf ica (con respecto a l  desempleo)  argumenta que una cant i -
d¿d s imi lar  deberá abandonar e l  áre¿ durante los próx imos 20 años,  aunque esto
no sea Iegalmente posib ie debido a l¿s actuales leyes de inmigración de er t ranje-
ros;  tampoco exis te una forma mediante la  cual  esta pol  í t ica pueda impedir  que
los más capaci tados y mejor  educados emigren o de convert i r  a  aquel los que se
quedan en los países en personas aun más dependientes.

Además del  desempleo,  las desigualdades en la  d is t r ibución del  consumo
pr ivado dan or igen a una preocupac¡ón aun mayor.  El  hecho es que,  a t ravés del
Car ibe,  los grupos de nuevos r icos que forman la c lase media a l ta han'ut i l izado la
movil idad social para alcanzar niveles de vida al esti lo norteamericano y europeo.
Estos grupos hablgn la  lengua metropol i tana y,e l  d ia lecfo local ,  f recuentemente
trabajan para o con corporaciones mul t inacionales y conspicuamente consumen
bienes y serv ic ios importados no d isponib les para la  mayoría de sus conciuda-
danos.  Aunqqe exis ta una retór ica.  ampl iamente d i fundida sobre la  necesidad de
reduci r  los n ive les exagerados de consumo pr ivado,  esta pr¡mera generación de
nuevos ricos se aferr¿ a sus carros, casas y aparatos de televisión; compara su
si tuación desfavorablemente con la de sus par ientes que han er¡ igrado y,  s in
¡mportar les cuán radical ,  muestran poco interés por  los n ive les de v ida del  Car ibe
comparándolos con los n ive les nor teamer icanos.  Como resql tado,  las economías
están plagadas de problemas en sus balanzas de pago, agravadas por las importa-
c iones de b ienes de consumo, deudas pr ivadas a cor to p lazo y capi ta les y ahorros
locales inadecuados.  ¿

Cuba,  Jamaica y Guyana han atacado d i rectamente e l  consumo pr ivado.  La
suposio ión impl  íc i ta  en sus pol í t icas es que es mejor  para todos ser  pobresen vez
de que a lgunos sean r icos mientras la  mayoría es pobre.  A f in  de restr ingi r  e l
consumo pr ivado,  se han tomado medidas tendentes a prohib i r  la  importac ión de
cier tos b ienes de consumo (especia lmente los automóvi les dest inados a l  uso
pr ivado),  ¿ l tos impuestos progresivos,  severas restr icc iones a l  sector  pr ivado y '
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otras. No hay evidencia de que los ahorros forzados resultantes de estai medidas
han s ido ef icazmente inver t idos.  En cambio,  las empresas del  sector  públ ico y los
serv ic ios socia les están-s iendo subsid iados,  mientraq los grupos móvi les ascenden-
tes emigran o eslán descontentos.

Puerto Rico,  Hai t í ,  Repúbl ica Dominicana,  Barbados,  las Bahamas y las
Ant i l las Francesas y Holandesas han fomentado e l  consumo pr ivado.  Estos países
dependen de las t ransferengias de capi ta l  públ ico y pr ivado y de los ingresos
provenientes de cuentas cor t ientes que permi ten a a lgunos de sus habi tantes v iv i r
a n ive les de consumo nor teamer icanos y de Europa Occidenta l  en vez de
caribeños. Puesto que la mayoría de estas transferenc¡as son para el consumo
corr iente,  en vez de ser  para invers ión,  refuerzan la dependencia pol í t ica,
cul tura l ,  económica y tecnológica s in contr ibui r  mucho a l  crec imiento económi-
co.

El  
'consumo 

de b ienes y sqrv ic ios públ icos es también desigual  en muchos

países del  car ibe,  pero aquí  la  pequeñez de tamaño es con f recuencia una

venta¡a.  El  capi ta l  necesar io para una red de carreteras que cubra la  is la  en toda

su exter is ión,  f iara ' la  educación pr imar ia universal  y  para la salud públ ica y ot ras

medidas no es masivo,  excepto en Hai t í ,  Cuba ha hecho grandes invers iones en

bienes y serv ic ios públ icos a f in  de hacer los d isponib les a toda !a poblac ión,

sobre una base exhaust iva.  El  resul tado es a lgo semejante a igUaldad de oportuni -

dades,  aunque no es igual i tar io .  Puerto Rico y las Ant i l las Francesas y Holande-

sas también han mejorado substancia lmente la  d isponib i l idad de b ienes y serv i -

c ios públ icos.  La igualdad de oportunidades para la  educación,  sa lud,  v ías de

comunicación,  agua potable y ot ros b ienes públ icos representa un obiet ivo

fact ib le para gran par te de los países del  Car ibe.  El  problema es la  fa l ta  de una

base froductiva que sirva de apoyo a los costos de bienes y servicios públicos de

calidad y las necesidades correspondientes para los subsidios permanentes, ya sea
de los Estados Unidos de Amér ica,  la  U.R.S.S. ,  Francia 'u ot ra par te.

El  equi l ibr io  ambienta l  es una preocupación re lat ivamente rec ienle de los
países del Caribe. Estas islas, formadas por rocas tropicales volcánicas, son

eco-s¡stemas frágiles su¡etos a presiones extremal por parte de altas densidades
poblacionales humanas, refinación y transporte de petróleo y
petroquímicos,  explotac ión minera a c ie lo abier to (bauxi ta,  cobre,  níquel ) ,
energía nuclear ,  tur ismo y e l  automóvi l .  E l  apoyo a las causas del  medio

ambiente es l imi tado pero va en aumento.  Bermuda ha prohib ido los automóvi les
pr ivados y ya ot ras is las están considerando adoptar  medidas s imi lares,  aunque
menos drást icas.  Todo e l  mundo prefer i r ía  rec ib i r  un menor número de tur is tas,
pero que estén or ientados cul tura lmente y que gasten d inero con fac i l idad,  en

vez de las hordas de los747,  sedientas sólo de sol  y  arena.  En Barbados y Hai t í  la

erosión de las playas y los suelos es ya un grave problema y esta situación se está
extend¡endo hacia otros puntos del área.
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No existen todavía las bases de conocimiento necesarias para determ¡nar
qué puede considerarse como desarro l lo  ecológicamente sano en e l  Car ibe.
Evidenteniente algunos de los países ya están sobrepoblados o cerca de estarlo
(Barbados,  Hai t í ,  Puerto Rico) .  Evidentemente la  proporc ión nor teamer icaná de
un auto privado por cada dos personas convertiría a las sociedades del Caribe en
gigantescos y contaminados parqueos.  Evidéntemente las industr ias petro leras
inlensivas en capital, mientras ponen en peligro los recursos marinos no renova-
bles, crean sólo pocos trabajos. lrónicamente Cuba, con su proyectado reactor
nuclear ,  sus ekplotac iones de níquel  a c ie lo abier to y  ot ras act iv idades,  ha s ido la
menos.  in teresada en e l  equi l ibr io  ambienta l ,  una fa l ta  de in terés compart ida por
la indigente Hai t í  y  las opulentas Bahamas.

El  deseo de reduci r  e l  grado de dependencia s igue a la  equidad en e l  orden
de metas a conseguir  en e l  Car ibe.  En v is ta de que la desigualdad es a menudo
vista como una función de la dependencia, est¿s metas y propuestas de polít icas
están generalmente l igadas, no siempre de forma realista. Cualesquiera que sean
las medidas uti l izadas, estas 22 sociedades se encuentran entre las más
dependientes del  mundo.  Sus economías abier tas están fundamentadas en un
30? o más en el comercio exterior, frecuentemente atadas a un solo país y a dos
o tres mercancías. Sus sistemas educacionales, idiomas, medios de comunicación
y valores se derivan de estados no caribeños, reforzado por los 3.2 millones de
diáspora caribeña que exporta valores hacia las islas a través de innumerables
vías. Su tecnología es casi totalmente importada y sus escasos científ icos
trabajan en unidades aisladas y fragmentadas, algunas veces con problemas cuyo
interés pr imordia l  no concierne a la  re l ig ión.

Pol í t ica y mi l i tarmente muchos gobiernos del  Car ibe son incapaces de
auto-defenderse y algunos hasta necesitan de la ayuda de extranjeros para
protegerse de su propia gente. El Caribe importa la mayor parte de sus armas, sus
oficiales militares de más alto rango son, en su mayoría, entrenados en el exterior
y sus pol  í t icos han s ido cal i f icados como."hombres-mimos",  prestos a imi tar  e l
más rec iente est i lo  metropol i tano.  Si  b ien es c ier to que la natura leza y e l  grado
de la dependenciavar ían con e l  t iempo y de sociedad en sociedad,  en síesuna
característica constante y pobremente tolerada en todos los países del Caribe.

.  Las pol í t icas dest inadas a reduci r  la  dependencia inc luyen:  d ivers i f icac ión
de exportac iones y mercados de expoi tac ión,  subst i tuc ión de importac iones
regionales o subregionales,  in ic io de capacidades para invest igación y desarro l lo ,
popul ismo cul tura l  y  pol  í t ico que generen una ampl ia par t ¡c¡pac¡ón pol í t ica y un
giro hacia los idiomas, dialectos y valores locales. Fue quizás durante el régimen
del  pres idente hai t iano Francois Duval ier  (1958-1912) cuando mejor  se combi-
naron estas pol  í t icas,  aunque e l  prec io pagado por  Hai t í  acausadel  a is lamiento
pol í t ico,  económicó y cul tura l  fue e l  de regresión económica y de represión
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pol  í t ica.  Los movimientos regionales y subregionales en la  Mancomunidad del
car ibe (car ibe de ascendencia inglesa)  y  en ot ros lugares t ienen todavía que
reduci r  s igni f icat ivamente la  dependencia nacional .  No obstante,  han efectuado
ampl ios y nuevos in tercambios de ideas,  b ienes y serv ic ios (e l  problema del
desempleo,  tan extendido por  toda e l  área,  ha s ido un severo impedimiento para
el  movimiento dé personas) .  cuba ha cambiado su ant igua dependencia exhaust i -
va de los Estados unidos de Amér ica por  una re lac ión chocantemente d i ferente,
aunque todavía fundamentalmente dependiente,  con la U.R.S.S. ,  re lac ión ésta
que impone pocas demandas pol í t icas y cul tura les,  pero que conl leva una carga
ideológica y económica ponderable.  \

'  iCuán compat ib les son las metas por  un rápido crec imiento económico,
p leno empleo,  redis t r ibución del  consumo públ ico y pr ivado,  protección de
medio ambiente y una menor dependencia? iCómoestán estos objet ivos indiv i -
dual  co lect ivamente sujetos a los constreñimientos de la  demograf ía,  los recur-
sos natura les,  la  tecnología,  la  geograf ía y  ot ras var iables? iCuáles son los
sacrif icios presentes y previsibles para el futu.ro?

El  Car ibe ha buscado un rápido crec imiento económico mediante estrate-
g ias de industr ia l izac ión para exportac ión,  tur(smo, i r ¡vers ión extranjera pr ivada
y públ ica y re lac iones preferencia les "de juro"  y  "de facto"  con los estados no
car ibeños.  Estas estretegías s iguen s iendo intensivas en capi ta l  y  por  cónsiguiente
probablemente incapaces de genérar  p leno empleo.  El  crec imiento rápido ha
tenido poco efecto en reduci r  c ier tos a l tos n ive les del  ingreso personal ,  aunque
en Puerto Rico y ot ras par tes ha contr ibuído a ampl iar  la  accequib i l idad de los
bienes y serv ic ios públ icos.  Ha per judicado e l  medio amb¡ente aunque es poca la
evidencia de que ésto haya contr ibuido a generar  grandes cant idades de empleos
o mucho crec imiento.  Por  ú l t imo,  ha perpetuado la dependencia,  a pesar  de que
el logro de un rápido crecimiento püede serruti l izado para obiener influencias
dentro de la  dependencia.

En e l  Car ibe se han perseguido metas por  un p leno empleo a expensas del
crec imiento económico y del  consumo personal .  La in tensa movi l izac ión pol í t ica
uti l izada para atacar el desempleo también ha reducido la dependencia, al t iempo
que ha e levado e l  n ive l  de coacción pol í t ica in terna.  El  p leno empleo es
altamente compat¡ble con la protección ambiental, pero, hasta el momento, en
ningún lugarse han or ientado hacia estas metas los proyectos de t rabajo públ ico a
gran escala. Por el contrario, los desempleados han sido ocupados mayormente
en una agr icu l tura def ic iente pero in tensiva en mano de obra.  El  problema que
representa reconci l iar  e l  rápido crec imiento con la generacién de empleos es
quizás la tarea más urgente y difíci l que enfrenta el Caribe.

En Cuba se ha logrado alcanzar equidad mediante la redistribución del
consumo públ ico y pr ivado,  y  lo  mismo está en vías de suceder en Guyana y
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Jamaica.  Esto ha tenido un efecto negat lvo sobre e l  crec imiento económico,  la

inversión, los ahorros y la productividad y un efecto confuso con respecto a la

dependencia.  Ha serv ido para legi t imizar  los d ia lectos y costumbres locales de los
grupo3 de escasos ingresos y ha acercado a las cul turas de masa y de é l i te ,  por

e jemplo:  grupoe de danza en Cuba Jamaica,  uso del  d ia lecto en los medios de

comunicáción. .Sin embargo,  estas t ransferencias en nombre de la  equidad t ienen

algunas Veces un carácter poco menos que de auto-ayuda y encierran nuevas

formas de dependencia externa.

El  equi  l ibr io  ambienta l  es una modesta pero compat ib le causa car ibeña.

Enfatiza en la protección de playas, recursos marinos, minerales y valores

cul tura les.  Sacr i f ica par te del  crec imiento económico s i  las p layas son negadas

como propiedad pr ivada,  ya sea a extranieros o locales,  o por  e l  hecho de

ooonerse a c ier tas invers iones en e l  .ordqn de los minerales o del  petró leo,  pero

estas c i  rcunstancias están usualmente a l  margen de las economías nacionales.  El

desarro l lo  de parques públ icos,  mar inos o en t ier ra f i rme,  y  de reservaciones

también puede ex 'pandir  los b ienes y serv ic ios públ icos y ser  consistente con las

act iv idades intensivas en mano de obra.  Los más graves conf l ic tos del  medio

ambiente versus e l  crec imiento surgen sobre las actuales minas de bauxi ta y

níquel ;  la  propiedad públ ica de ést¿s,  como es e l  caso cn Cuba y Guyana,  puede

empeorar  estos conf l ic tos en rázón de que las ganancias sobre e l  cambio extranie-

ro prevalecen sobre todo lo demás.

La reducción r1e la  < lependencia es casi  c¡er tamente incompat ib le con l¿

meta por  un rápido crec imiento económico.  El  Car ibe,  aun con sus organiza-

c iones regior ta les y subrégion¿lcs,  s implemente carece de los merc¿dos,  tecnolo-

gías y recursos natura les necesar ios que le permi tan reduci r  substancia lmente su

áependencia.  Sólo podr ía lograr lo s i  abandona por  completo sus n iveles de v ida

al  est i lo  nor teamer icano y reducúsu comerc io exter ior  a un 25Zo menos de las

economías nacionales y subregionales.  Una estrategia más fact ib le es la  de

divers i f icar  la  dependencia mediante e l  fomento de exportac iones y mercados

al ternos,  incrementando los in tercambios cul tura les y educacionales con los

vecinos y compromet iéndose en mayor grado con las inst i tuc iones tecnológicas

n¿t¡vas.

El  crec imiento,  la  reducción de la  dependencia y la  equidad son mutua-

mente in terdependientes dentro del  comple io marco de la  causal idad múl t ip le.

El  rápido,crec imiento,  en pr inc ip io,  fac i l i ta  la  redis t r ibución del  consumo públ i -

co y pr ivado,  la  generación de empleos y aun e l  poder comerc ia l  los términos de

la deoendencia.  No'obstante,  no ha s ido éste e l  resul tado en la  práct ica '  excepto

en ;érminos.  muy l imi tados.  En pr inc ip io,  una equidad mejorada debería aumen-

tar  los mercados,  mediante un más ampl io poder adquis i t ivo,  y  fomentar  e l

aumento de empleos a l  t iempo que reduce la dependencia.  No lo ha hecho en 14
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pr^ctica. Ni tampoco lo han hecho las polít icas de anti-dependencia.

Las restricciones que pesan sobre las metas para el desarrollo en et caribe
son reales y rígidas. La más importante es la demografía. se necesitarían 20 años
o mfo antes que (las tasas de) ferti l idad y mortalidad puedan acersarse a un
equi l ibr io  de un ' l  

?  o menos de aumento anual  de poblac ión,  cuando las
pirámides de edad de las poblaciones sean menos jóvenes. Durante los próximos
20 años, la mayoría de los estados caribeños tendrán que exportar gente, legal o
ilegalmente y de manera permanente o, en caso contrario, enfrentarse al deterio-
ro de los n ive les de v ida de sus indiv iduos e inc luso,  en Hai t í ,  a  la  inanic ión.

Durante los próximos 20 años se expl.otarán la mayor,ía de los recursos
natura les más importantes del  car ibe,  aun s iendo estos l imi tados.  Se cul t ivará
todo el terreno apto para la agricultura, excepto en el área cont¡nental (desde el
1800, Barbados no ha dejado de cultivar todo su terreno hábil para este fin) y los
depósitos minerales serán explotados en su totalidad. Las playas y los recursos
mar inos requer i rán de una protección cuidadosa a f in  de ev i tar  su devastac ión y
destrucción.  será necesar io extender dramát icamente los rendimientos de las
cosechas de subsistencia y las dest inadas a exportac ión,  en ausencia de inst i tu tos
locales dedicados a la  invest igación y de s is temas de extensión.  La época en er
Car ibe (1500-1980) que se d is t ingue por  sus economías de exportac ión basadas
en sus recursos naturales se habrá agotado mucho antes del año 2000, exóepto
por e l  tur ismo y la  agr icu l tura c ient í , f ica. '  ,

Los valores geográficos más preciados que tiene el Caribe son su fragmenta-
c ión y su ubicación entre las Amér icas del  Norte y. 'de l  Sur ,  a la  par  que su
accequib i l idad a l  Afr ica del  Norte y a Europa Occidenta l .  Aunque su importan-
cia militar ya no es factor preponderante, el Caribe constituye, para sus pooero-
sos vecinos,  una red de conexiones de comunicación,  f inancieras y t ransnavieras.
Posib lemente sea aquí  donde descanse su futuro desarro l lo  económico,  aunque
sea mediante la  pro longación de la  dependencia,  qr .  Éa s ido una p laga para 'su
pasado y presente.  Dado e l  r i tmo de la tecnología de la  comunicación y su
habi l idad para movi l izar  d inero y serv ic ios,  puede que la atención hacia e l  car ibe
sea desviada por  conrpañías como la l rT o la  lBM, especia lmente s i  los incent i -
vos que ofrece no son mayores que aquel los d isponib les en ot ros lugares.  El
corteieo de las corporaciones multinacionales ofrecerá una cierta prosperidad, a
t ravés de la  dependencia,  a a lgunas de las is las,  como por  e jemplo las Bahamas,
Caimanes, Antigua y quizás Barbados.

En otros sit ios, las restr¡cciones y las metas indican una preferencia
cont inuada hacia la  equidad y la  dependencia reducida sobre e l  crec imiento.
Cuba,  Guyana y Jamaica han optado por  la  equidad y puede que sean seguidos
por ot ros.  Es concebib le que,  a t ravés del  t iempo,  se or ientarán hacia la  pol í t ica
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yugoeslava de permitir la empresa privada a pequeña escala y la emigración de
trabajo dentro de una economía parc ia lmente descentra l izada.  Es d i f íc i l  com-
prender cómo pueden ellos alcanzar tasas de aumento de sobrepoblación de
crecimiento económico,  aunque modestas,  s in a lgún t ipo de l ibera l izac ión.  Sin
embargo,  puede que la única fórmula v iable en e l  Car ibe para desviar  la  depen-
dencia sea el ser todos pobres pero iguales, bon una clase polít ica que comparta
la auster idad.

Los estados de rápido crec imiento,  ta les como la Repúbl ica Dominicana,
Puerto Rico y Trinidad, girarán hacia un crecimiento templado por modestas
estrategias de redistribución. Estas estrategias podrán enfatizar una promoción
de exportac ión d ivers i f icada,  inc luyendo una mavor par t ic ipación de par te del
sector  públ ico,  e l  fomento de ' la  industr ia  local  y  agr ícola,  tecnologías in terme-
dias para e l  aumento de empleos y una mejor  ca l idad y cant idad de b ienes
públ icos ta les como educación y salud.  El  problema,es que estas sociedades
carecen de una base productiva que les permita mantenel (programas de)
servicios de beneficencia ampliamente sustentados. El resultado se traduce en
transferencias externas masivas a fin de subsidiar estos servicios, y mejores
serv ic ios,  que luego mot ivarán a la  juventud a emigrar ,  ya que sus aspi rac iones no
pueden ser  sat is fechas en casa" La independencia pol í t ica de las Ant i l las France-
sas, Holandesas y Puerto Rico o las aún dependientes islas de las Indias Occiden-
ta les no a l terarán e l  profundo desequi l ibr io  que exis te entre las economías
locales, serv¡cios públicos subsidiados y las aspiraciones y oportunidades para los
jóvenes. A través del Caribe, la emigración se ha convertido en una forma de
vida,  especia lmente donde e l  crec imiento está excediendo la equidad.

Esta suposición documentada es, entonces, para un Caribe en el año 2000
con 20 o más entidades pol ít icas, todas de ellas independientes en nombre
excepto las Antil las Francesas y Puerto Rico. La población total andará cerca de
los 40 mi l lones de personas,  mág casi  

. l  
0  mi l lones adic ionales de personas de

or igen car ibeño (nacidos en las is lás o de d iáspora)  que res iden en e l  exter ior .

Las tasas de nacimiento habrán declinado a 2011000, excepto en Haití y
otras islas pequeñas, y el aumento poblacional esfará cerca de uno por ciento por
año y aun menos donde cont inúe la emigración.  Los países económicamente en
crecimiento tendrán de un terc io a la  mi tad de sus poblac iones v iv iendo según los
niveles de v ida nor teamer icanos para e l  año 1980 y e l  resto de sus poblac iones a
niveles de v ida nor teamer icanos de año 1940 o in fer iores.  Los paísescon equidad
tendrán a la  mayoríade sus poblac iones d is f rutando de n iveles de v ida nor teame-
ricanos del año 

,l950. 
Persistirá el desempleo en los países en crecimiento,

mitigado por la emigración, y el desempleo en los estados orientados hacia la
equidad. Se requerirán todav ia transferencias masivas de capital, público y
privado, para funcionar los esenciales y sociales servicios de beneficencia, excep-
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to  en Tr in idad,  e l  cual  cont inuará empleando su r iqueza petro lera para exportar
capital.

Poblac ión del  Car ibe (mediados 1976),  Producto Nacional  Bruto a lo \  Precios del
Mercado (1976), Pioducto Nacional Bruto per Cápita (1976)r y Tasas Anuales de
Crecimiento Promedio (1960-1976) y  (1970-1916).  At las del  Banco Mundia l ,
ed i c i ón  de  1978 ,  p .20 -22 .

El Producto Bruto a los Precios del Mercado ha sido aproximado a US$ decenas
de mi l lones.  El  Producto Nacional  Bruto per  Cápi ta ha s ido api 'ox ima/o a la
decena de US$ más oróxima.

TABLA  I

PNB a lc precic
del mercado 1976 Tas6 de Crecimiento (?l

Población Canüdad
mediadc (US$

1976 (000) mi l lonesl

PNB por Cáfr¡ta
Población (reall

'60-'76r70-',76 ',60-',761',70-',76

An t ¡qua  1  .  71
Bahama 21' l
Barbados 247
Bél ize 1 ,  129
Bermuda 1 54
Cuba 1 2 9,464
Dominica 1 77
Repúbl ica Dominicana 4,835
Guyana Francesa 2 5a
Guadaf upe 'l 

323
Guyana 793
Grenada  110
Hai t í  4,668
Jamdca 2,072
Mart in ique 1 321
Ant¡llas Holandesas 1 246
Puerto Rico 3,210
St K¡t ts-Nev¡s 1 49
S t .  Luc ía  1  112
St.  Vincent  106
Sur iname 430

T r i n i dad&Tobago  1  1 ,098
ls las Vírgenes (EU) 1 96
Estados Unido 215,142

50
700
400
100
440

7,720
30

3,820
100
770
460

5U

1,O20
2,390
1,O70

430
7,400

30
60
30

580
2,400

490
1,694,900

Per
Cápita
{us$l

700
3 , 3 1 0
1,620

790
a,290

820
370
790

1,820
2,380

570
410
.220

1 , 1 5 0
3,340
1',750
2,310

340
540
330

1,360
2,190
5,080
7,880

1 . 7  1 . 3
3.9 3.8
o.4 0.6
2 . 4  1 . 1
1 .2  0 .6
1 . 9  1 . 7
1 . 7  1 , 9
2.9 2.9
3.8 2.9
1 .0  0 .4
2 . 2  1 . 8
1 . 1  3 . 0
1 . 6  1 . 7
' t .7  1 .8
0.8 0.0
1 . 5  1 . 7
1 .8  2 .8
1 .0  0 .9
1 .5  2 .O
1.2  2 .4
2.9 2.6
1 . 5  1 . 1
7.8 3.8
1 . 1  0 . 8

-o.2 !4.8
0 .6  -4 .7

5 . 1  1 . 8
2 .7  4 .6
4.2 2.2
1 . 1  1 o . S

-0.3 -5.7

3 .7  5 .7
2.8 -0.0
3 .9  1 .6
1 . 7  1 . 9
1.9 -4.3

- 0 . 1  2 . 1
2.5 -0.5
7 .1  8 .6

-o.2 . 0.5
3.9 -O.0
0.9 2.2
2.4 -0.9
o.2 -3.8
2.9 -0.6

1 .6 -1.2

0 .0  1 .8
2 . 4  1 . 7

(11 Los est imados de PNB per Cápi ta y su tasa de crecimiento son tentat ivos.
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TABLA  I I

Promedio de vida esperado en el C.aribe
al momento de nacimiento

Bahamas
Barbad06
Cuba
Repúbl ica Dom¡nicana
Guadal  upe
Ha¡ t í
Jam ai ca
Mart in ica
Puerto R¡co
Tr in idad & Tobago
Guyana
Su r iname

Fuente de información: At las Mundial  del  Niño,  Banco Mundial ,
Wirsh¡ngton 1979. p.30-31 .

I

Los estados con equidad estarán abier tos para e l  tur ismo extranjero y la
invers ión pr ivada en términos "a la  yugoeslava",  además de que la cul tura será
exportada hacia e importada desde Norteamér ica,  por  e iemplo en d iscos,  grupos
de danza,  pel ícu las,  te lev is ión.  Los estados en crec imiento serán substancia lmen-
te más dependientes de Norteamér ica en e l  p lano cul tura l  y  quizás menos
creat ivos in iernamente.  Sus c iudadanos más adinerados serán l ibres paravia iar  a l
exter ior  mientras que en los estados con equidad los v ia jes a l  exter ior  serán
otorgados como recompensa pol ít ica-

Las re lac iones entre e l  crec imiento y los estados con equidad serán.extensi -
vas pero tensas y e l  regional ismo logrará sólo modestos avances.  El  Car ibe en e l
año 2000 será básicamente una pro longación de las tendenc¡as que se or¡g¡naron
en la década del  '60.  El  f racaso de reconci l iar  crec i  miento y desarro l lo  no será
único para e l  Car ibe,  quizás sólo más palpable aquíque en ct ta lquier  ot ro lugar
de nuestro contraído p laneta.

1960

62.6
62.7
6 1 . 8
49.3
6 1 . 5
43.2
64.6
b  t . 5

68.6
u.2
59.3
58.7

1970

65.7
67.6
69.2
52.2
67.4
47.7
67.8
67.4
71.O
66.1
65.2
63.6

1975

66.7
69.1
69.8
57.8
69.4
50.0
69.5
69.4
72.1
69.5
67.9
65.5

f. I
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